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ANA

Las lágrimas ruedan por mis mejillas, dejando huellas frías en mi piel acalorada. Por suerte, nadie puede verlos bajo mi velo. No es que a nadie en esta sala le importara, ya que ninguno de mis amigos fue invitado. Sólo mi papá y un puñado de asociados de Patrick están dentro de esta pequeña capilla. Hasta donde yo sé, Patrick, mi futuro esposo, disfrutaría viendo mis lágrimas. Al menos eso encajaría con su reputación. Cruel, arrogante y rico. Esas son las cosas principales que he aprendido sobre él desde que mi padre anunció que me casaría con él.

Intenté razonar con él, intenté todo lo que pude para salir adelante, pero al final ganó mi padre. Patrick prometió pagar las facturas médicas de mi madre, pasadas, presentes y futuras. Sé que es mucho dinero y, por supuesto, quiero que mi madre tenga la mejor atención, pero no sé si puedo sacrificar toda mi vida por eso. Hay otras formas de conseguir dinero. No soy estúpido, tenía becas para la universidad. Podría haber conseguido un buen trabajo y haber apoyado a mis padres. Pero eso no fue suficiente para mi padre.

Incluso mi madre le rogó que no siguiera adelante. Sin embargo, aquí estoy, caminando hacia el altar para casarme con un hombre que me dobla la edad y tres veces mi tamaño. Al menos pude elegir mi propio vestido. Patrick me dijo que comprara lo que quisiera, sin importar el costo. Elegí el vestido más barato a propósito. No es feo, pero está lejos de lo que él quería, y eso me da un pequeño atisbo de satisfacción.

Mis uñas se clavan en el brazo de mi padre mientras nos acercamos al altar. Mis pasos se vuelven más lentos. Tengo que arrastrar los pies hacia adelante, todo mi cuerpo protesta para seguir adelante. Mi padre tira de mí hacia adelante, tirando de mi brazo casi dolorosamente.

"No hagas una escena, Anna", susurra mi padre en voz baja. "Sabes lo que está en juego".

Su advertencia me hace moverme, pero sólo un poco más rápido. Por supuesto, sé lo que está en juego. Simplemente no creo que se dé cuenta de lo que está en juego para mí.

Nos detenemos frente al sacerdote y mi padre coloca mi mano en la palma sudorosa de Patrick. Intento no sentir arcadas cuando me da una sonrisa engreída y aprieta mis dedos. Mi padre se hace a un lado y Patrick se inclina para susurrarme al oído. "No puedo esperar para desnudarte de este vestido monstruoso y hundir mi polla profundamente dentro de ti".

La bilis sube a mi garganta y tengo que alejarme de él antes de que el olor de su colonia me ponga al límite. No creo que a nadie le agradeciera que vomitara sobre el sacerdote. Pensándolo bien, tal vez eso evitaría que me casara con él.

“Queridísimos”, el sacerdote interrumpe mi pensamiento al iniciar su discurso. “¿Estamos reunidos aquí hoy? —”

“¡NADIE DA UN MOVIMIENTO!” Alguien grita detrás de mí y toda la habitación estalla en caos.

Haciendo caso omiso de las órdenes del hombre, me giro para enfrentar a quien esté interrumpiendo esta ceremonia. Mi corazón se congela en mi pecho mientras asimilo la situación. Dos hombres enmascarados han entrado por la puerta lateral. Ambos portan armas. Y una de esas armas me apunta.

Antes de que pueda siquiera comprender lo que está sucediendo, Patrick me agarra por detrás, arrastrándome frente a su cuerpo mientras retrocede unos pasos. Estoy tan sorprendido que me toma un minuto darme cuenta de lo que está pasando.

¡Este maldito idiota me está usando como escudo humano!

"¡Dije que no te muevas!" Uno de los hombres enmascarados gruñe, pero Patrick sigue jalándome hacia atrás. Sus dedos carnosos se clavan dolorosamente en mis brazos, haciéndome estremecer.

Por cada pequeño paso que damos hacia atrás, el enmascarado da uno más grande hacia nosotros, y un momento después, acorta la distancia entre nosotros. Ahora está justo frente a mí, haciéndome notar lo alto que es. Miro su rostro, que está cubierto por un pasamontañas negro. Sólo sus ojos azul oscuro son visibles para mí, pero es suficiente para ver la tormenta que se avecina dentro de él. Sus pupilas están dilatadas y la mirada mortal que me está lanzando haría temblar a un hombre adulto.

Su voz coincide perfectamente con su mirada de muerte. “Nos quitaste algo, Patrick. Ahora te estamos quitando algo”. Mueve el arma al lado de mi cabeza y apunta a Patrick.

El hombre misterioso da un paso más hacia mí, devorando cada centímetro de espacio hasta que su cuerpo presiona contra el mío. De repente, no hay nada más que él. No puedo ver nada más que la tela negra que cubre su amplio pecho. No puedo sentir nada más que su mano rodeando mi muñeca. Y no puedo escuchar nada más que su voz ronca exigiendo que vaya con él.

Patrick prácticamente me empuja a los brazos del extraño, y antes de que pueda recuperar el sentido, entierro mi nariz en su pecho y respiro profundamente. Huele a bosque después de la lluvia, un olor que me encanta especialmente porque me recuerda los paseos que mi mamá solía llevarme antes de enfermarse.

Respiro profundamente y me aferro a ese feliz recuerdo todo el tiempo que puedo. Soy catapultado de regreso a la realidad cuando el extraño me agarra por las caderas, me levanta y me arroja sobre su hombro. Dejo caer el ramo de flores que olvidé que estaba sosteniendo con un grito de sorpresa. Entonces mi mundo se pone patas arriba, literal y figurativamente.

Al levantar la cabeza, veo el rostro pálido de mi padre mientras me sacan de la capilla. Ni siquiera intenta detenerlos. Se queda allí, en estado de shock, viendo cómo dos hombres armados me secuestran.

No tengo idea de lo que está pasando, adónde me llevan o si voy a sobrevivir ese día. Me alegro que mi madre no haya podido venir hoy; ella es la única persona por la que realmente estaría preocupado ahora.

Los dos hombres salen rápidamente del edificio y bajan por el callejón lateral. Con cada uno de los pasos de mi secuestrador, salto sobre su hombro. Justo cuando creo que mi estómago no puede soportar más, me baja y me empuja a la parte trasera de una camioneta. Mi velo es un lío enredado, lo que hace que sea difícil verlo ya que está amontonado frente a mi cara. Lo empujo e intento recuperar la orientación.

Me sigue al interior y me alejo de él hasta que mi espalda queda presionada contra el costado de la camioneta. Un momento después, la puerta se cierra y el segundo hombre se sienta en el asiento del conductor. El motor cobra vida con un rugido y empezamos a movernos tan repentinamente que casi me caigo.

Mi secuestrador mueve sus brazos como si fuera a atraparme, pero yo solo retrocedo ante su intento. "No me toques", le advierto, aunque mi voz es demasiado temblorosa para tener alguna amenaza real detrás de ella.

"Solo estaba tratando de ayudar".

"¡Me secuestraste!"

“Te salvamos de casarte con ese cerdo. Por cierto, de nada.

Bueno, no puedo discutir eso.

Reseña de la trilogía Empirium: la apasionante película de Claire Legrand

"Sí, pero aun así me secuestraste, así que si esperas un agradecimiento, no lo habrá". Cruzo los brazos frente a mi pecho. “¿A dónde me llevas y qué vas a hacer?”

“Te llevaremos a un lugar seguro por ahora. Simplemente siéntate y relájate”.

¿Relajarse? Me acaban de secuestrar. ¿Cómo diablos voy a sentarme y relajarme?

"Estaría más relajado si te quitaras esa máscara".

"Sólo si te quitas ese vestido primero". Su voz melosa hace que parezca que está coqueteando.

"No es una posibilidad", resoplo.

"Creo que podré hacerte cambiar de opinión". Sé que está sonriendo bajo su máscara, y no quiero nada más que borrar esa sonrisa de su rostro incluso antes de que continúe burlándose de mí. "De hecho, creo que te quitaré ese vestido y gritaré mi nombre antes de que te des cuenta".

"Diviértete intentándolo", bromeo, incapaz de contener la lengua.

"Oh, no te preocupes, cariño, lo haré".

La pregunta es, ¿lo haré?
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¿En qué carajo nos metimos? Sí, lo planeamos. Entramos allí sabiendo que íbamos a salir con ella. La parte que no planeé fue que ella fuera tan... tan... todo.

Patrick ha estado alardeando de su novia virgen por la ciudad. Pensamos que este era el momento perfecto para quitarle algo, para finalmente vengarnos por lo que nos hizo. Sé que en realidad ella no le importa; él sólo la quiere por su belleza e inocencia. Él la quiere como premio, para lucirla como su pequeña y perfecta esposa trofeo.

Ahora sólo tenemos un problema. El plan era dejarla ir. Dale dinero para que comience una nueva vida en algún lugar, pero una mirada a sus labios carnosos y sus ojos desafiantes me hace cuestionarlo todo. En lugar de dejarla ir, lo único en lo que puedo pensar es en quedármela para mí.

Incluso con este feo vestido blanquecino sacado de los años ochenta, es sin duda la mujer más hermosa que he visto en mi vida.

Nos lleva más de una hora llegar a la casa segura. Paso cada minuto estudiándola, aprendiendo cada expresión facial y memorizando cada curva de su esbelto cuerpo mientras fantaseo con quitarle ese vestido.

“Ya casi llegamos”, anuncia Mark desde el asiento delantero. Lo miro a los ojos en el espejo retrovisor y veo la misma incertidumbre que siento reflejándose en mí.

"¿Dónde está?" Pregunta Anna, tratando de mirar entre los asientos delanteros por el parabrisas.

"Una casa segura en la que puedes quedarte por un tiempo".

"¿Por mi cuenta?" ella pregunta.

“Ese era el plan”. Me inclino hacia adelante, queriendo estar más cerca de ella, esperando oler otra bocanada de su perfume floral que me hace la boca agua.

"¿Era?" Sus cejas perfectamente formadas se levantan.

"Tal vez sea mejor si nos quedamos aquí contigo por un tiempo". Debo estar perdiendo la cabeza porque juro que veo emoción parpadeando en sus ojos azul pálido.

“¿Vas a usar una máscara todo el tiempo?”

"No. Te dije. Perderé mi máscara tan pronto como te quites el vestido”. No puedo evitar sonreír cuando veo que sus mejillas se vuelven rosadas. Ella baja la cabeza, dejando que mechones de su cabello rubio dorado caigan sobre su rostro como si estuviera tratando de esconderse de mí.

Oh, cariño, no hay forma de esconderse.

La furgoneta se detiene anunciando nuestra llegada. Mark apaga el motor y gira su cuerpo para mirarnos. "¿Vas a entrar a la casa o tenemos que cargarte?"

“Caminaré.” “Si estás pensando en correr, no te molestes. Estamos en medio de la nada y no llegarás muy lejos. Además, no te haremos daño”, le aseguro.

Todavía no parece convencida, y cuando se quita los tacones altos antes de acercarse poco a poco a la puerta, estoy seguro de que intentará correr de todos modos.

Mark rodea la camioneta y abre la puerta
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